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Ha sido muy centido en esta ca
pital el fallecimieoto del catedrático 

chez Vi<1al, El Comercio consagra 
un articulo necroKigico á su memo 
r¡;i. El que escribe estas líneas fué 
hace ya muchos años discípulo suyo 
en Madrid, V ha tenitlo oc>sion de 
apreciar sus distinguidas dotes co
mo hombre de ciencia, su grandí
sima competencia en las materna 
ticas y sus relevantes cualidades 
como profesor y como amigí). 

Ya se encuentra en esta ciudad y 
ha tomado po esion del importante 
cargo de Jefe económi :o, que ante 
riormefíte desertipefló' y¡l, t4'»r. don 
Ignacio Vizcaíno: la otra noche fué 
obs<qutado con una brillante seré 
ñuta, ejecutada por la banda del se 
ñor Mire te. 

Los periódicos locales se ocupan 
al présetele cpn eilipe&o de los Jue
go» florale«i y en verdad seri» ufta 
lásüiSiî .que por cunsáncio ó teiíaci-
-dad 'dai MADlenodor dúnJHM̂ rtMri* 
D. Jáviet iFüeotei y JPonte, desapa-̂  
recieai^uná institución, qué lia esci-
tadp lamas noblie emulación y ditdo 
á conocer «scritoresde esta localidad 
de relevante mérito. Tampoco en 
C rta^ntt faltan notables poetas, ni 
se echarían de menos litidas jóvenes 
que presidieran ta'es cerdámenes, ni 
falttrian protectores que regalasen 
los gretnids^ así es que no meexplico 
como tro «e celebran Juegos Floralie.s 
all^ para la feria, en que esa pobla
ción está tan animada. 

La Marsellesa, Jugar con Futgo, 
]Mty tombra. El hombrees débil, 
Lola, La soirjéfi de Cachupín y El 
Barberillo deLav^piés^ son las obras 
ejecutadas «stá'seniaru» por la com-
pañis de zflfzueb^ que ^ótúa en el 
teatcO'áel Liceo. TrodaB hun sido bás« 
tante regutártÍQlié̂ if)té'éJ'd¿iitada9,, jpero 
como la concui4ren4»ia es escasa y el 
locjH'táft rtdutómó'; áfeá&o nosíe cóm -
pleten tas teint^ftfnciones^del abono. 

liH •dptjrtiq^q.pí̂ iSxítiíio celebrarán 
Juntasgeiierales ulCashiO'y el Liceo; 
la 4'él CasihO s> rá extraordinaria con 
objeto "de verificar un ettiprét^itb 
pariiádqulríj-una casa contigua^ y 
ensatij^har su Ya estéuso y biei'i dis-' 
puesio k>cal: ládal Liceoserá ordina
ria para ta i'eniávaLiúla de su junta 
directiva. 

Etfta seitiaba es coitlo un compás 
de espera ó un periodo de descanso 
parítétitrar Î í̂ispcgoi ánimos en las 
fiestas de la prdxima pascua. Ya está 
pueiSito el meî cádQ en.iesk Oíorieta 
y cotitinuafá p«iéit<rhasta el dia de 
Noóiî ! bueuá, liaci^adose groa coa-

siirno de, turróíies! frutas y ¿guritas¡| 
de barro páî a belenes, (^mó si hi
ciese falta ponerlos para que haya 
bastante*. Al Director, a los Redac
tores y á loé lectores de ÍCL Eco dé-
seú'felices pascuas, saful y todo gé 
ñero de sitísfacciones. 

MISCELÁNEA. 

LA ETERNIDAD 

Cuento escrito sin O. 

En una casería situada en risueña 
y alegre campiña, vivi.i una familia 
de «preciables virtudes. Una madre 
y su hija María; la primera chapada 
á lu antigua, da usan/.a3 añejas, ere 
yente hasta ser exagerada, y tan á la 
pata la llana, que si un díase lo pre
sentara un truhán y le dijcr.iqueiba 
en el aire, una ballena que arrastra
ba un tranvía, c eyera^al disparate 
cuil si fuese palabra del bér oeles-
ti'l. . , • 

¡Vluria era much olta eabaj, níuy 
dada á la faena, aunque su magia 
andaba machaca c^ machaca cier
tas; .ideas-aua'IK irwmlpAp.» M» .*!• 
aman t̂i que' violera,d« luengas tier
ras, y que al fm ladiespr<eciára,pftra 
dedivarde á qhiqa d^ más valef. De 
iiqui que fu^fl friai i n creeuciíasv y 
dieran lugar sus dudas á. alguna di
vergencia entre madreé hija. 

Resta pres otal'á Klas que á su 
m^dre se attetfo^aba en idéás; asa 
hermana en l-i íaetia, y en fuerzas á 
la V ca que pacía eWca y daba leche 
partí r ^ dáWe él, sU tnadk̂ e y'María. 

La vida se desliz ibá tranquila en 
tan ftlideS Vallfeí̂ ; las rtiújertís pen
saban úrtltiímíerité eñ siis 4dbhacé -
res; yBlas'se ém'íyieába én lá' here
dad. 

ürt dia fá^Várniá ciiñdé ¿'¿aquel 
edeh; Sé di.6e"t(ue la guerra e M a , 
gutt-rá'fí-átHbida. 

^¿Wl'ife'bb'érrat-se iir'¿guatátt' 
áqU^lláá'áMnUs'éeñtéá'. 

—¿Y qu|e%guerra civH?--vuelvwi' 
á preg>intápsp. ,,, 

Nadie acierta á dar respuesta; m^s 
la verdad es que una vez se sient-n 
grandes dascar^a^i un 'dia se ven 
llamaradas que ilaminan el -valW, y 
llegan i escucharse (Qres de gentes | 
que mueren, y se vé humeantesan-
gre que riega ¡la tierra. " , _., 

Ya fapáisf»!]^ tan ingenuas gen-; 
t e a ' ^ e ^ guerra civil, L(< teainGieii<-.t 
aî f-iaf̂ íes iaiuwbra:,par»: que ítem 
des^i^lf lapí^tria amada que 'el ftéiifi 

Blas,fW#i;e huírirtel yall#, «ii« Alftii 
gan militares verdiíí iy¡.aay|l̂ *i'lI>S^ 
Uev^ 4a'jwveiMud papi dnseñuî eifif 
de^k!iúr<la hunka&t4fa4i<"• •\:. i iv̂  

Blas es militaiu". < > i«̂  »..n . • ¡.\ 

.o 

Aunque ni sirvi ra para ja Iglesia, ) 
ni para la ciencia, ni para el arte, 
para recluta sirve, pues para reclu
ta sirve cualquiera. 

Madre é hija quedan en la más 
grande amargura. ¿Quién les gana 
rá el p«n? ¿Quién cuidarA la vaca? 
¿Quién las defenderá, si les amena
zan? ¡Qué penal ¡Qué ansial ¡Qué 

zaen armas que las familias perez
can de hambre, de miseria, si él ne
cesita máquinas para mat r? 

Pasan dias y más di as, van y vie
nen nuevas, y so sabe que Blas as un 
militar que se distingue, que entra 
en batallas y ose iramuzas, que siem
pre gana cruces, y que regresará á 
su casa triunfanie ual un Cid. 

La incrédula ó índifciite María 
dice: 

•—Ni viene, ni vendrá; al fm deja
rá de existir. 

^ Su madre le replioa: 
—Hija mía, Blas vivirá. La fé me 

dice que he de verle fe*iz. 
Sigue la guerra. 
Blas ni escribe ni vuelve. 
Maña insiste: 
—Madre, Blas, ni viene ni yeñdrá. 
En estas alternativas trascurren 

mesas, y la ruina aumenta, pues las 
par t idas belÍi/p.r.'in*o.« u««•<»/•« o.»"» " » -
treman laminera d«.-destruir, jrblan-
den la tea inceiuiiaría frenética
mente. 

YÍ'W Üri tren qhe desc u ri'la, sih^ 
rejlííi'ár éti'lá^ mil víctimas incautad 
qüis'sih d'íb'er papan: yá es la tala de 
uñ'ácatnpiha, p ir^ vengarse de quién 
niWfeüiía' culpa tttíne; yaW* embár-
gafrbré^és dé qiiíúii únicamente pe 
caal pensar de lammerii c(Üepilen 
san estas bandas y aquellas. 

Y [Hlesen la tierra ningún iiftftles 
durable, y el ful persigues ta natu
raleza, lu furia amaina, Us deáóar^as 
suelen ser poqut.'ñas. Las llaTña^ 
alumbrdn (dn intensidad, la ruitlá 
d*tiQt'ece; la ira amansa, I-a cam^iñk' 
empieza á rever lecer, las niuje'î e'ii' 

de ¿tt' t!Íitíi*-ti^e tijíé̂ r íiriá ^escara-
muza, que presiente la paz. 
t> La guerra se ápa^gha; seres que 
8e»tt\iál!í^uitó,s^'-atózáh. 

Piatílatihátol^; i'ê i'é'̂ an á' sus 
caí' 
su' 

ií^k^lÍit'iVtó^(fííe'''tPáéi\ cüVierta 
i''¿'abe¿^aé'láiireí;' 
Máríí̂ î fea'ma'aî 'tiregu..̂ áî  acer-

ca>á¿'6M, y nél0sábeyarles cuerí-
ta;'*̂ "81 líiS'á'óí'íbe î li parece.' 

M-WTr̂ é'é'ilij'á giWbtf ¿ítf'óésár. 
Yíi ülfeĝ ' ̂ Hitéĥ  "ll̂ aé tHstertiiie>ía¿; 

filaíé"tóíi6tfeVd' tei»niliftáf iréüiWá. 

" i T i c u o 111 ro i iu iMI lUia iL 

vivim,^hrié'We'iím'¿!,' 
• -iiÍ»fel'óî |Haá ;̂ ;tílK-eí¿Í"ma la 
unadré','iM^á'dáyilí¿tíkdA'ft. -^¡^lás 
vive, pues está en lá^ternidadl 

¡FelibeB í̂ Uietíci cl*'ein'tn'deáfe>¿'"-
ta miseritlc y trilíte Vidk',' y' Vl'¿ 
eterhiara qué ek'tá mas'áílí'át 

C. ¿CAÍILATTI y NOVELLA. 

Hállase sur,t<} en, la ria de Bilbao 
un buque meî cante jsuecp cuyo caa« 

Sus primitiyns tiempos perteneoifi á 
la marina de guerra inglesa, habUa-
do practicado en tal concepto algu
nos cruceroí^por las costas de EiTpî -
ña á últimos del ŝ glp pasado.; Tam
bién en Barcelona hay fondeado un 
barco que tertenecid á la ajrmada 
británica y queenla actualidadpel> 
tenece á la mariria Q|̂ r̂caute. Se«a-
cuentra entre andanas, pero es muy 
fácil dÍ3tingiuir|o por la f̂orm^ de:ta 
casco, que forn ó̂ parte de la> marina 
militara ínglatefra ha tenidp buques 
en, sus escuadras que hoy se d^dioaa 
al conier(̂ ÍP, navegando coadútintes 
pa'belíones. 

Congreso meteopoi6|p¿o.— Patít' 
los últimos díaa del corilétftd' kUs 
de diciembre^ éstáconvocaídoétt Rlĉ ' 
ma et oQn&ejo de i MateoMi^, éh' 
cuya ifeunion^eágíUPán'va^^dÉéi--
tioties de lindóle '•• gnoArtfl. t.L^^JíSii¿. 
al: futurOiCongi-aso intét'ilfldlbfifM'd¥-
Meteorología que eé celélirak<Í éA'Iat' 
capital de Italia en «1 mes de abril de 
1869. 

La piedr^ftnplefidaparalfliaiobrdsí 
de ternjiQaqtpu íde M fachada dep. 
teni|)ló' <iê {̂ ipi A'nt|OiiÍQ'/Ajl>ad eníVi^:. 
llanuaya. y í̂ieitî ilií .pefp» .«a ,1>nUo 
1 .OÍpOO()ÓkiljigramoedĴ flfâ <K)Oti|uki- j 
t^ijes/y ^fispues de {abradfi. 760«Q00. 
kilogramos, equivalentes á;19.(K)0^ 
qujntal^s. Laimii|gen de Satat Anta-
nío, df la prppia fachada». tiene; Ul̂ ^ 
peso de 2áQ ^uintalea. á̂ sí resulta 
de ías óuMc^cioue^ ,>pracUcadaii|>Qrv 
los artífices que han trabajado elof 
dichas obras, 

No hace todavía veinte anos que 
Swartz en Suecia y Dahl en Noruega 
íniciátód la iiti'{ioHanCe î ef̂ î rhU'de 
hacer sufrir i la leche de vacas ua 
enfriamiento para fabricar después 
exquisítíii manteta. 

El nuevQ îs.ten â ya ganando pro 
sélito^, y aunque no está perfecta'i. i 
mente estudiado, observacioneB dia» 
rías van fijando las principales ^ -
glas á que es pr^iso atenerse. ^ 

Véanse; algunas aconsejadas por ' 
L. Chevaron. 

I." ̂  Hacer que la nata desciendA 
á )a temperatura del hieIo.< Cate-
cienido de éste, so emplead el agu& 
lo más fr|a que sea< posible. 

2.» Cuando se f niple^ aguít W 
helada, se hará gue,^ta;pircule sin/, 
cesar en ejl ĵ ^^ñpt.refrigeWíííP-o. i >. oj. 

Úy i.0% vasos serán de hoja de 


